
El d e co•·o y d e c e ncia d e las ciudades 

La s opinione de fuera, de l as tan in ·i•tentemente copiada "ente del o rte, ti end en a que in 

ciudad ea el puro e insoslayable lu ga r de trabajo que e abandona rápidamente para acogene a l des­

ca nso y a la oledad del hoga r. De e te modo, y ·n es ta moda, lo hombres -e están reuni endo para 

trab ajar y e eparan pa ra descansa r a sola con u familia. ho ra la TV afila más esta sep a ración y el 

h ombre de can a, é l solo, a islado hasta de u prop ia famili a, en la contempla ción de ese fin o r egodeo 

e piritu al que e la telev isión. 

H acía una vez n ota r el a rquitecto Sáenz Oi1.a q ue l e chocó cómo se di stribuyen los rebaño de 

oveja en los campos del ' o rte y en los ampos del ur. E n tanto en aquéllo cada oveja pace en un 

el egante a islami en to- la ca a de ca da in glé e su castillo , se ha di cho- , en el Sur los anim ales se 

retin en y agrupan. E ta necesidad de a islami ento de la gente y de Jo animale en lo pa í es del orle, 

y el regu to y a fi ción de los meridi ona le a l a co nvivencia, o vida en común, motivada por tantas razo­

ne có m ica imposibl e de modifi car, da tono ca rácter a las ciudad es de unos y otros pa íses <¡ue 

pa rece de-ben procura r no modifica r estas condi ciones que l es son con ustancia les. Y obtener así del 

mundo var io y or igina l, un deli cioso espectácul o. 

Es dec ir, qu , co ncretando, pa ra n o otro e p añoles l a ciudad se rá siemp re po rque n o gusta cha r­

lar, porqu e hay buen ol po r la call es, no sólo un lugar de traha jo, íno tambi én un centro de r eunión ; 

debíam os, po r tanto, po ner um o cuidado y car iño en mejora rlas y atenderlas. 

on impo rtantes, importantísim os, l o grande p roblema urba nísti co . on deci iva l as bu enas tra­

za de las edifi ac iones de un a ciudad. P ero n o on es to Lra cendentes tema los que e quieren tra er 

a co nsideración en e ta n ota , sin o la p equeña cosas, fáciles de re olver co n buen de eo y bu ena 

vo luntad, y qu e insistentem ente r epet id a po r l a ci udad la dan un tono co rdial, amabl e y de bu en 

gusto. 

De siempre nos h emos preocupado por esta m enudencia y ha ta celebramos una es ión de Crí­

ti ca de rquitectura trata ndo sobre el Lema. Si h oy vo lvemos sobre él e deb e a una ace rtada p equ etiez 

que ha apa recido en un edifi cio de viviendas qu e e acaba de co n truir en Ma drid. Las p lantas b ajas 

eHán dedi ca das, como ahora e n orma y criterio de los propieta rios, a l ocales comerciale-, porqu e "dan 

má renta' ' . E curio o cóm o las gente , en tanto vendedore, pre enlan una m ercancía cara, un local 

co mercial, co nvencido de que el com en ·io p u de p~ ga t· lo que se pida, y cuando esta mi sma s gentes, 
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U na atinacln preocnpaCLon da lngar o este cerra· 
miento tan bien hecho, tan sencillo y tan barato. 

en su ca lidad de compradores, ti enen qu e adc¡uirir las mer~a n cías en el co mercio se lleva n las mano 

a la cabeza por los precios que tieneu. Con algo pi ensa uno- c¡ue no ti ene ninguna co ncomitan cia mer· 

ca ntil - tendrán c¡ue pa¡;ar los tenderos los alquil re alto s y otras gabelas. 

P ero, en fin , el ca o e que las plantas baja rl e e5te edifi cio se dedica n al comercio. Y n o están 

ni vendida ni alquiladas como sucede en muchísimas casas nuevas de Madrid . Ha que cer rarla pro· 

vi ionalmente, y, como e lógico, del modo más eco nómi co. Para ell o e n o rma generalizada construir 

un tabique de hueco doble con aguj eros en la parte sup erior, thíndole una manita de cal por fuera 

y pintando, in ma or cuidado, el anuncio de su venta o alquiler. 

Como qui era qu e se suele pa sar ba stante ti empo ha . ta qu e se completa la operación finan ciera , 

como hay mu chos loca les en la misma situa ción, y como todo esto e tá en las planta s baja junto a las 

acera s, c¡uiere decir e qu e la capital de España, qu e está cubriéndose de nu evo. edifi cio de vivienda , 

muy co rrecto en la mayo ría de lo ca os, pi erd e to :10 y ca lidad co n e;:tos frente sucios y cochambrosos 

de tantas ti endas por alquilar. 

E n el edifi cio a que se ha ce referencia, su prnpinario ha tenido el buen gu to y la generosidad de 

permitir a u arquitecto, Manuel H errero Pal acios, que cuide un poco este cerrami ento en la forma qu e 

el l ectot· pu ede ver en la fotogra fía. o se trata , ya ;:e advierte, de nada materialmente important . La 

pe etas que aquí se han ga :ado no son mucha s má . qu e la emp lea das en lo" rerra mi ento al u o. P ero 

í es importante el cuidado, la atención y el respeto que co n ell o se demuestra sentir hacia la ciudad 

ha cia su co nciudadanos. 

Te gustan esas flores, 
¿verdad, v iandante? 
Pues verás lo que te es­
pera ahora. Y así en 
muchísimos bajos nw­
drileiíos que aguardan 
los m ármol es y lo s 
bronces y las lunas con 
qu e los com erciantes 
en galanan sus locales y, 
por ende, la ciudad. En· 
tre tanto ... 






